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LENGUAJE DE PODER

VIVIR SIN EJERCITO

Matar a un hombre en el 
paroxismo de una pasión es 

cosa que puede comprenderse. 
Pero que se haga m atar a otro 

en la calma de una meditación 
seria y  con el pretexto de un 
ministerio honorable, eso no 

puede comprenderse.
Marqués de Sade

L

CAMBIASO - ROSSI 
SIGUE LA MASACRE
DOCUMENTO SOBRE 
LOS DESAPARECIDOS
EL PACTO 
SINDICAL - MILITAR

SINDICALISMO FALSO 
SUBVERSIVOS ¡Y QUE!

La muerte 
como costumbre

torturado a otro hombre, denatorio bajar a un verdugo 
vuelve a ser el mismo. Junto por decisión o rebelión indi- 
con sus medios de lucha, han vidual. Pero siempre recha- 
ido cambiando sus fines, su 1

personalidad, su respeto o 
falta de respeto por la vida. 
Y éste es el momento de 
recordarlo.

Y es el momento de re­
cordar, también, que hay 
una única manera de evitar 
que la muerte y la tortura 
se conviertan en una cos­
tumbre: apoyar todos los 
movimientos que contribu­
yan al fraccionamiento del 
poder estatal, puesto que a 
mayor concentración de 
poder, mayor peligro habrá 
para las libertades del hom­
bre, y aún para su posibilidad 
de supervivencia.

Los anarquistas estamos 
contra todo tipo de poder 
“ “ oponemos una sociedad 

vo lu n tab a , articulada sobre 
organismos regionales, con 
capacidad de autogestión.

Y no es una propuesta 
romántica o ingenua: es la 
única posibilidad de no caer 
en manos del o los tiranos de

1 tenebroso marqués 
era, como se ve, bas­
tante más moral que 

nuestros contemporáneos.
Porque si p¿>r un momen­

to conseguimos superar el 
horror de lo sucedido en estos 
años a nuestro pueblo:(los 
miles de desaparecidos, tor­
turados, encarcelados; las 
tumbas N.N. por las que 
nadie se hace responsable; los 
chicos nacidos en las cárceles 
o separados de sus padres, 
que hoy nadie sabe localizar; 
los cadáveres con pies y 
manos atados con alambre en 
todos nuestros ríos; el sa­
dismo de los que, después de 
matar, aún necesitaron des­
trozar o quemar los restos de 
sus víctimas; la impunidad 
con que se violó, asesinó, des­
trozó; la inutilidad de una 
guerra de la que volvieron 
infinidad de mutilados físicos 
o morales), si conseguimos, en 
fin, mirar los hechos con ojos 
desapasionados, surge una 
verdad más dura aún que los 
hechos mismos.

Y esa verdad es ésta: nos 
estamos acostumbrando a la c u  Ui£U 
idea de la muerte como razón turno, 
de Estado. A la idea del 
secuestro o la tortura como . 
consecuencia de cualquier 
tipo de ideología.

El Estado subsiste a través 
de una premisa básica: el fin 
justifica los medios.

Cuando, en otras épocas 
—menos feroces—, los anar­
quistas rechazamos esa con­
signa, cuando explicamos 
que, para nosotros, los me­
dios van modificando sutil o 
salvajemente los fines, se nos 
trató muchas veces de in­
genuos. Y sin embargo, los 
resultados están a la vista.

Ningún hombre que, por 
sus ideas, haya encarcelado ó

zaremos el “tribunal” , aun­
que sea un tribunal del 
pueblo. Legalizar la muerte 
es todo un programa, aun- 

' que se trate de una muerte 
justa. Y es un programa 
que nunca aceptaremos. Por 
eso, los anarquistas jamás 
tendremos ni cárceles ni 
tribunales del pueblo. Pero 
sabremos cobrar nuestras 
deudas como hombres libres. 
Como siempre lo hemos 
hecho.

Y si algunos de ustedes, 
nuestros lectores, se pregunta 
por qué el anarquismo dice 
“no” a tantas cosas; si 
nuestras negativas les parecen 
más fuertes que nuestras 
afirmaciones, aquí están las 
lúcidas palabras de Albert

Un hombre que dice que no. ■ 
Pero si se niega, no renuncia. 
Es además un hombre que . 
dice que sí con su primer 
movimiento. ¿Cuál es el con­
tenido de ese “no”? Signi­
fica, por ejemplo: “las cosas, 
han durado demasiado”, 
“vais demasiado lejos", “hay 
un límite que no pasaréis”. 
Ese “no” demuestra, con .. 
obstinación, que hay algo, . 
que vale la pena, algo que, :

exige cuidado, una adhesión 
entera e instantánea del 
hombre a cierta parte de sí 
mismo, un arrojarse de golpe 
al todo o nada. Y  la concien­
cia nace de la rebelión.

Así, empecemos por tener : 
claros los “no”.

Y de la conciencia de esas 
claras negativas, nacerán las 
afirmaciones de hoy. Las 
nuestras. Las de todos.

La única manera de cons­
truir entre todos un orden en 
escala humana, que verda­
deramente sirva al hombre y 
no a las ambiciones enfer­
mizas de un sector.

Convenzámonos: no hay 
poderes “provisorios”. Todo 
poder tiende siempre á per­
petuarse.

Dejemos, al fin, de confiar 
en los “especialistas” de la 
guerra, los “especialistas” de 
la política, los “especialistas” 
de la economía. No espere­
mos salvadores providencia­
les. Y tampoco nos convir­
tamos en “asesinos legales”.

Para nosotros, no es con-
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LIBERIO OPINA nuevam ente  a “ salvar a la  pa­
tr ia ”  puesta  nuevam ente en 
peligro p o r los “ apatridas sin 
d io s” .

gestando su prop ia  ex is ten ­
cia de seres libres, iguales y  
fraternos.

lecciones in ternas en 
los p a rtid o s  políticos;

* para  o c tu b re  eleccio­
nes generales. E n  enero  en­
trega del p o d e r a  los nuevos 
gobernantes.

¡Qué fu tu ro  m ás prom iso­
rio! Ni Lewis Carrol hubiese 
p o d id o  im aginar u n  país más 
prom isorio . Lástim a que la 
realidad nos golpee con toda  
su crudeza: el com unicado 
N° 292 de  la polic ía  de la 
Pcia. de Bs. As. nos inform a 
que, “el sábado 14 de m ayo 
a  las 17 ,30  hs. un  patrullero 
de la u n idad  regional de Tigre, 
que cum plía  tareas d e  vigilan­
cia y co n tro l en la ru ta  Pana­
m ericana en  prevención de a- 
saltos a cam ioneros y  otros 
ilíc itos, observó a u n  au to ­
móvil F ia t 1500 color beige 
ocupado  por dos individuos 
que in ten tab a  eludir el con­
tro l policial. Para ello aum en­
taro n  la velocidad y  se des­
viaron p o r u n  cam ino lateral 
de tierra , pero  fueron  alcan­
zados por la  patru lla , ocasión 
en que abrieron  fuego, p ro ­
duciéndose u n  tiro teo  que 
culm inó con  la m uerte de 
am bas personas” . Personas 
que resu lta ro n  ser ( ¡Ah, m á­
gicos y  m isteriosos m étodos 
d e  nuestras “ Fuerzas de Se­

guridad” !!) las mismas cuyo 
secuestro se produjo  en p leno  
centro  de Rosario, p erp e tra ­
do p or cinco individuos a r­
m ados que  bajaron  de una 
cam ioneta verde sin p a ten te . 
El m ismo sábado 14.

No vam os a destapar la  cir­
cunstancia de que  e l co m u n i­
cado se produjera  cu a tro  d ías  
después de los sucesos^ n i que 
el titu la r  de la com isaría de 
Zárate, ju risd icción  del (le­
cho, declarase “ que  su per­
sonal n o  participó  en  el 
en fren tam ien to ” .

Tras sem anas d e  “ investi­
gaciones”  y  presiones de d i­
ferentes sectores a  resu ltas 
del in form e de cu a tro  m édi­
cos forenses que en co n tra ro n  
lesiones de carácter esquináti- 
co y  de tip o  escoriativo, ju n ­
tam en te  con a lteraciones m i­
croscópicas producidas p o r 

• el paso de c o m e n te  eléctrica, 
lo cuál evidencia la  ex istencia  
de to rtu ra s  pre-m ortem , ju n ­
tam en te  con el hallazgo de 
granos d e  pólvora  en  la piel 
de las v íctim as, que  indican  
que los disparos fu ero n  h e­
chos a co rta  distancia , el juez  
M archetti d ic tó  prisión pre­
ventiva de los agentes inter-

v in ie n te s .en  el supuesto  e n ­
fren tam ien to  del caso Osval­
do  C am biaso y  P ereyra  Rossi.

In m ed iatam en te , en  un  
d iscurso  oficial e l general 
V erpla tsen , jefe  d e  la policía 
de la p rovincia, d ice en tre  o- 
tra s  cosas de l m ism o ten o r: 
“n o  hay  d iálogo posible, ni 
a rm isticio , ni a lto  el fuego, 
n i p ac to  en tre  caballeros, ni 
a rrep en tim ien to , n i izam ien- 
to  de  ban d e ra  b lan ca”  y, p a­
sando a  d e fen d e r a  sus h o m ­
bres d ice: “ h o y  se p retende  
cuestionar a n u estra  in stitu ­
c ión  p o rq u e  tre s  jóvenes va­
lien tes, rep e lie ro n  en  el cum ­
p lim ien to  de  sus deberes, a 
d o s  de lin cu en tes  q u e  se re ­
sistie ron  a  u n  c o n tro l de 
ru tin a ” .

Para c o n tin u a r, y a  en  franca 
d iá trid a  esqu izo frén ica , “ ese 
es n u estro  enem igo terro ris ta , 
a  q u ien  las leyes y  u n  secto r 
in sensato  de  n u es tra  ciudada­
n ía , qu iere  co n ced e r en  igual­
dad  d e  cond ic iones que n oso­
tro s , p e rd ó n  y  a m n is tía ” , y , 
en  u n  ejem plo  de  h ip o cresía  
jesu ítica , añade, “ servim os a 
la ju stic ia  y  creem os en ella, 
sabem os que  llegará, m ás ta r ­
de o  m ás tem p ran o , pero lle­
gará . . .  y  si y e rra  la  ju stic ia  
h u m an a  llegará la ju stic ia  de

Dios que h a  d e  juzgarnos a 
to d o s ” . U na vez m ás, el p o ­
der del estado  encubre  sus 
c rím enes con  el m an to  de 
la teo log ía.

Com o e ra  de  esperar to d o  
el esp ec tro  p o lítico , que ve 
peligrar su c u o ta  de p o d e r en 
el fu tu ro  rep a rto , puso  el 
grito  en el cielo. Se hab la  de 
sectores golpistas, de m ilita­
res duros y  b landos, de m i­
n o ría s  que  e s ta rían  c o n tra  el 
proceso  dem ocratizado!', e tc ., 
p ero , para  p oner las cosas en 
c laro , no se hizo esperar la  
palab ra  de Nicolaides: “ Sin­
ceram en te  les qu iero  signifi­
car que lo q u e  les d ijo  el Ge­
neral V erpla tsen  tien e  to d o  el 
respaldo  del C om andante  en 
Je fe  del Ejército,” . Y, para  
que  no  quepa  ninguna duda, 
el bu en o  d e  la pelícu la , el de­
dem ocrá tico  General B ignone 
declara: “ A m i m e parece 
que  lo  que in teresa  es el fon­
do  d e  la cuestión , y  es que 
en tre  una institu c ió n  com o la 
P olicía, que tiene p o r m isión 
la preservación de la vida y  
de los bienes y , el terrorism o 
subversivo; que se ha au to- 
fijado  la m isión co n tra ria  pa­
ra  co p a r el poder, no  nos de­
be qu ed ar ninguna d u d a ” .

L o que querem os señalar ,.

es que la d ictadura  no  se va. 
Podrá disfrazarse de gobierno 
civil (po líticos que den  la ca­
ra  siem pre sobran), pero 
aquello  que  hace a  la  d ictadu­
ra, esto , se queda.

Es que  a q u í no  hay un 
pueb lo  que  haya echado a la 
d ic tadura  sino, una  dictadura  
que, p o r incapacidades pro­
pias, p o r co rrupción  interna, 
no  ha  sido capaz de cum plir 
el ro l que  to d o  E stado  tiene: 
defen d er globalm ente  y en 
fo rm a  verdadera  el sistema.

Cuando la d ic tadura  sigue 
m andando  a sus parapolicia­
les o  param ilitares a  m atar 
gente, sabe perfectam ente  
que  probables continuadores 
en el gobierno no les van a 
ped ir cu en ta  por ello. Sino, 
m uy p or el con trario  m an ten­
drán  el apara to  represivo bien 
aceitado  para  defender los in­
tereses seculares del capita­
lism o m ás los em ergentes de 
la nueva cam arilla  en el poder.

Con u n  partid o  p o lítico  
cuya fracción “ renovadora” 
está inm ersa en  una  feroz pe­
lea p o r los posibles cargos a 
conseguir.

Con u n  “ m ovim iento p o ­
p u la r”  cuyos dirigentes se 
d ip u ta n  el favor de la “seño­
ra ”  para  afirm ar u n  prestigio

del que carecen.
Con u n  sindicalism o divi­

d ido en fracciones, a  la  cual 
m ás venal, que  sólo buscan 
asegurar su  cu o ta  de poder 
y  privilegio.

Con un  pueblo  em b ru tec i­
d a  y  anestesiado por los m e­
dio? de com unicación  masiva.

Con esto  no  se consiguen 
n i libertades n i derechos.

Es necesario  com prender 
que sólo será efectiva una  lu ­
cha cotidiana, al m argen y 
co n tra  las estruc tu ras de p o ­
der existentes, in ten tan d o  
crear nuevas form as de resis­
tencia, creando espacios de 
an tipoder.

Sólo se debilita  realm ente  
a  la d ic tadura  luchando no 
sólo co n tra  el p oder estatal 
sino tam b ién  com batiendo 
las estructuras m entales, ind i­
viduales y colectivas, los h á­
bitos y  costum bres de  nues­
tra  vida diaria. Lo im p o rtan ­
te  es que hay que  a tacar, hoy  
y  aqu í, estén do n d e  estén ; 
en la familia, en la  fábrica, en 
la escuela, e tc ., to d o s  los gér­
m enes del au to ritarism o .

Hay que p o ten c ia r u n  m o ­
vim iento a n tiau to rita rio  que 
no  p retenda  co nqu ista r n in ­
gún p ed er sino destru irlos 
a todos.

1 - El documento
La dictadura militar ha 

entregado finalmente su tan 
mentado “Documento so­
bre la lucha contra la sub­
versión” , el cual significó, 
en la práctica, la legitima­
ción de la represión ilegal y 
el reconocimiento de la bar­
barie desatada por las “fuer­
zas de seguridad” , en nom­
bre de la “civilización occi­
dental y cristiana” .

Con un burdo montaje 
fílmico, en el que con la 
repetición de la misma esce­
na se'pretendía magnificar 
la magnitud de las normales 
rebeliones populares ante el 
poder, los militares preten­
dieron justificar sus escua­
drones de la muerte. En esto 
consistió exclusivamente su 
documento.

2 - Antecedentes
No es nuevo que toda vez 

que los militares, brazo ar­
mado del proyecto oligár- 
quico-imperialista, han teni­
do que dar explicaciones so­
bre su accionar durante su 
gestión en el poder, recurran 
a la gastada fraseología de 
“el bien común” , la “protec­
ción de la sociedad", el 
“enemigo embozado” , etc. 
Lo increíble es que el pue­
blo ACEPTE (forzado o no) 
todas estas excusas en que

se basa la represión a los 
disidentes ideológicos.

Durante decenas de anos, 
las actividades represivas se 
escudaron en esas frases hue­
cas y carentes de sentido.' 
Desde la Semana Trágica, 
los fusilamientos de la Pata- 
gonia, fusilamientos de Pe- 
nina, Di’Giovani, Scarfó, 
los ataques indiscriminados 
de junio y setiembre del 55, 
los fusilamientos del 56, 
el Cordobazo, la masacre de 
Trelew, y muchos otros ca­
sos de matanzas, torturas y 
secuestros (individuales y 
colectivos), el accionar de 
las “ fuerzas de seguridad” 
estuvo amparado por la 
máscara de la protección de 
una “Sociedad” , a cuyos 
miembros, en realidad, están 
oprimiendo. Es decir: siem­
pre se buscó un justificativo 
ideológico que,casualmente, 
nunca pudo ser “lógico” .

3 - La Doctrina
Ahora la represión tiene 

su nombre propio, y una 
tradición que la avala ideo­
lógicamente: LA DOCTRI­
NA DE LA SEGURIDAD 
NACIONAL.

Bajo este paradójico títu­
lo (pues nunca se vivieron 
tiempos de tanta, inseguri­
dad como los de aplicación 

. de la Doctrina), se esconden 
los mecanismos que permi­

ten el asesinato, la tortura, 
el secuestro, etc.

La DOCTRINA DE LA 
SEGURIDAD NACIONAL, 
resulta, así, el AVAL DE IM­
PUNIDAD A LOS CRIME­
NES DE LESA HUMANI­
DAD COMETIDOS POR 
LOS GRUPOS que detentan 
el PODER.

Lo más paradójico de to­
do es que esta “DOCTRI­
NA” es una espada de Da- 
mocles, no sólo para todos 
aquellos que disienten con 
una oligarquía y el imperia­
lismo, sino también para 
quienes son partícipes y es­
tán comprometidos con el 
capitalismo y su proyecto 
de dominación, y, en tercer 
lugar, para los que-, con sus 
planteos reformistas, son 
un elemento d'e equilibrio' 

. político.
, Es decir que NADIE está 

libre de caer en ganas de 
la doctrina, ni aún los que 
parezcan comprometidos en 
ella,ejemplos: HelenaHolm- 
berg, Hidalgo Solá y, ac- 

■ tualmente, las amenazas de 
muerte a los mismísimos jue­
ces puestos por el Proceso...

4 - El Fracaso
No bastan los recursos • 

-ideados por la democracia 
burguesa para frenar , la ac­
ción de la Doctrina: no bas­
tan el Hábeas Corpus, el re­

curso de amparo, la difusión 
por los medios periodísti­
co s . . .  no basta, siguiera, 
el contacto directo con los 
ejecutores mismos de la Doc­
trina: es como si ésta fun­
cionara ya independiente­
mente de sus creadores. No 
bastará lazo de amistad lii 
parentesco con el mismísi­
mo comandante en jefe de ' 
turno, cuando se busque a 
una persona que ha sido víc­
tima de la Doctrina.

Ningún poder visible pue­
de trasponer el velo del te­
rror y la muerte.

Ni la IGLESIA, siempre 
tan proclive a condenar la 
lucha por la liberación y a 
apoyar la lucha contra el 
“flagelo subversivo” .

Ni los PARTIDOS POLI­
TICOS, que aprobaron en su 
momento las reformas al có­
digo penal.

Ni el CONGRESO, total­
mente inoperante, por com­
plicidad o por el asesinato y 
la intimidación de quienes 
osaban levantar la voz, co­
mo Ortega Peña o Hipólito 
Solari Yrigoyen.

Ni la JUSTICIA, que nun­
ca logró esclarecer un solo 
caso.

Ni las INSTITUCIONES 
DE DERECHOS HUMA­
NOS, que, lamentablemente, 
siempre se han golpeado con­
tra los muros del silencio y 
la incomprensión. ’ -L

Ninguna de todas las ins­
tituciones nombradas pudo 
impedir un solo caso de ase­
sinato, tortura o secuestro, 
ya sea por complicidad o 
por falta de apoyo popular.

Frente a esto, los eternos 
afectados por la represión, 
mayoritariamente: los DO­
MINADOS, se encuentran 
en un estado de indefensión 
absoluta.

5 - Nueva 
Resistencia

Este estado sólo podrá 
ser superado con la ORGA­
NIZACION DESDE LAS 
BASES, que se deberá encar­
gar de enfrentar y combatir 
el proyecto de dominación 
y explotación de las clases 
privilegiadas.

Esta ORGANIZACION 
deberá tener dos aspectos 
complementarios:

a. Por un lado, el MOVI­
MIENTO OBRERO, 
organizado bajo for­
mas anti-autoritarias, 
que cobijará a todos a- 
quellos que, anarquis­
tas o no, compartan la 
lucha gremial bajo un 
programa común.

b. Por el otro, el MOVI­
MIENTO ESPECIFI­
CAMENTE ANAR­
QUISTA, cuyo papel 
protagónico será fun­
damental para comba­

H erm ano, volvem o a e n ­
con trarnos al regreso de un  
.orutuoso y largo camino.. E s­
tam os algo más viejos, com ­
pañeros, pero  no  p o r to d o  
eso nos sentim os cansados o 
vencidos ¿V erdad? La p rueba 
es que a q u í, o tra  vez, esta­
m os vos y  yo . R eencon trarse  
tiene el sen tido , la necesidad, 
de la tib ieza  r h l  com pañero , 
de com partir la.- 'deas, de es­
c rib ir la b ronca  y d e  señalar 
la esperanza. Y este  volver 
a vernos tien e  u n  porqué: No 
estam os d ispuestos a callar. 
N os aherro jaron  a través de 
mil m aneras, em pobrecidos, 
perseguidos, p roh ib idos, ase­
sinados o to rtu rad o s, cerra- 

. das unas tra s  o tras las puertas 
nos obligaron alguna vez al 
silencio. Pero vos y  y o  sabe­
m os, herm ano, que es im p o ­
sible acallar nuestra  an a rq u ía ; 
nuestro  g rito  grande d e  liber­
ta d , igualdad y solidaridad  
viene desde el fondo  de la 
hum anidad  m isma y  ningún 
p o d e r de librea m ilita r o de 
civil p o d rá  nunca silenciar. 
P or eso estam os a q u í.

¿R ecordás com pañero? Nos 
conocim os allá p o r jun io  de 
1974 . Pasaron y a  casi nueve 
años, pero parece q u e  h u b ie ­
ran  sido cien, tan ta s  cosas 
han sucedido. A través del 
tiem p o , en la calle, en  casa 
o en  el laburo  padecim os la 
con tinuada  y  espan tosa  pesa­
dilla  del p oder. ¿V ale de  algo 
acordarse de lo que  pasó? E s­
to y  seguro d e  que sí, herm a­
no, p o rq u e  com o d ec ía  al- 
qu ien  p o r  ah í:  Los pueblos 
que no  recuerdan  su pasado- 
están  condenados a repe tirlo . 
Y y o  te  digo, herm ano , que , 
com o vos, no  e stoy  d ispuesto  
a sufrir una  sola vez m ás la 
bo ta  fra tric ida  ap lastando la 
cabeza inerm e de l hom bre. 
No vuelvo a  so p o rta r  el silen­
cio  cóm plices de  m onseñores 
y  po lítico s  n i tam p o co  el de  
arrib istas y  d ela to res b u ró ­
cratas sindicales.

Es tan  s in ies tro  lo  sucedi­
d o , que  al m irar hacia  atrás 
sólo se ven . . .  tu m b as N.N., 
hom bres, m ujeres, y  pibes 
d e ten id o s  y desaparecidos, 
pobreza , y m iseria, d esocupa­
ción  y p a tro n es  llenos, p o r­
que  d e  una  m an era  o  d e  o tra , 
ce rran d o  sus fáb ricas o  n o , se 
llenaron  sus bolsillos con  la 
nueva in d u str ia  d e  la guita.

G uerras “ sucias”  y  “ lim ­
pias-”  d e ja ro n  sus siem pre v íc ­
tim as: dos generaciones de 
jóvenes. U nos co m b a tien d o  a 
su m anera , la  v io lencia que 
engendra  la o p resió n  y  el 
h am b re . O tro s  enviados co ­
m o carne de  cañ ó n  el c o n fín  
de la t ie rra , co n  sus d iec inue­
ve a ñ o s apenas, u n ifo rm ados, 
engañados con  la soberan ía  
y  la  pa tria , m u erto s  o m u tila ­
d o s  sin  saber p o r  que.'

A  u n  lado  y o tro  de l cam i­
no  q u ed a  la d estru cció n , la  
suciedad  m o ra l, la m re r ia ,  la 
m u erte  y el h o m b re  en  ruinas.

A sí es, h erm an o , y  algunos 
ah o ra , a pesar d e  to d o , quie­
ren regresar, rep e tir  el cam i­
no; la p u ta  . . .  si es p ara  re­
ven ta r  de b ro n ca .

A h í los ten es  haciendo  c o ­
la, esp eran d o  para  el rep arto  
de las m igajas del fes tín  que 
los m ilicos ya se m andaron , 
en la cola “ señ o res”  po lítico s  
ju n to  a los “ c o m p añ ero s” 
sindicalistas y  los “jera rcas” 
clericales, to d o s  ced ien d o  el 
paso  a  la m ilita rada  para  que  
en o rd en  y  cerran d o  las filas 
se vayan a su tie m p o ; pero , 
p o r supuesto , n o  para  siem ­
pre  com o a lo  m ejo r algún 
desp istado  se c ree , sino para 
que m añana  cu an d o  cual­
q u ier L uder (és te  ya  Jo hizo 
en 197 5 ), A lfo n sín  (p o r éste 
ya lo h izo  “ el p e lu d o ”  en 
19 2 1 ), L o ren zo  M iguel (éste 
a sus ó rd en es  y  servicio desde 
que  nació), o  cualqu ier o tro  
“d e m ó c ra ta ” los vuelva a lla­
m ar y  re to rn en  co n  “gloria”  
y p e rm a n e n te  “ vocació n ”

O tra  vez, h o y  com ienza a 
rete jerse  la te la raña  donde 
quedarán  enredadas la ino­
cencia de algunos, la amnesia 
de o tro s  y la indiferencia de 
los m ás. Y vos . ; .  y  yo.

La siniestra araña del poder 
ten d rá  sus nuevas víctim as.

¿S erá  posible, herm ano, 
que no se den  cuenta?  ¿Que 
de  una  vez por todas no se 
aviven quienes sudan y labu- 
ran abajo  cuál es el camino, 
el ú n ico  cam ino que va a im­
pedirle a la m ilitarada en to r­
chada y  rapaz, al purpurado 
so tan u d o  y a  los oportun is­
tas caudillos de com ité  y sin­
d ica to  volver a las andadas?

V os y y o  conocem os el sen­
dero , m uchas veces lo  señala­
m os a gritos desde aqu í, si­
guiendo los pasos de tan to s  y 
tan to s  anarcos, que sin gloria 
y sin  privilegio alguno dieron 
sus vidas p or la  m anum isión 
hum ana. El cam ino del ilota 
irreden to  es uno solo y  se 
anda  desde abajo hacia arriba, 
sin p a trones , sin  profetas ni 
guías celestiales o terrenos,

Pues es
•  Para nosotros el fru to  

íntegro de nu estro  tra ­
bajo, puesto  q u e  so­
mos quien lo  labora .

•  Para nosotros el con­
tra lor de  la p ro d u c ­
ción, puesto que  so­
mos los producto res.

•  Para nosotros la adm i­
nistración d e  nuestra  
existencia, puesto  que 
somos quienes la vi­
vimos.

•  Con la  LIBERTAD 
com o base, la  IGU AL­
DAD com o m edio , la 
FR A TER N ID A D  co­
mo fin.

A sí lo decían  los viejos 
P o listas, los jóvenes oc to g e­
narios anarquistas, nuestros 
com pañeros de siem pre, anti- 
cipadores del fu tu ro , forja­
dores de la REVOLUCION 
SOCIAL. Sólo le queda  al es­
clavo sin pan decidirse a d i­
rigir su propio destino. J u n to  
a él estarem os vos y  yo.

Salud, herm ano y R .S .

tir a la oligarquía y al 
imperialismo, en to­
dos los frentes en que 
se dé la lucha de clases.

'No es casualidad que al 
principio de este documento 
señaláramos la constante're­
presión que el Estado ejerce 
sobre el pueblo. Desde radi­
cales a anarquistas, pasando 
por todo el espectro ideoló­
gico, éste fue víctima del 
imperialismo a través de la 
dupla Oligarquía-Poder Mi­
litar. Y, siempre que el go­
bernante de turno resultó 
un obstáculo para el proyec­
to imperialista, fue removi­
do de un. plumazo, sin en­
contrar nunca resistencia 
por parte de la democracia 
burguesa, cuya constitución 
sólo sirve a los niños y ado­
lescentes para poner en a_- 
prietos a sus profesores.

Con este breve análisis, 
queremos poner de mani­
fiesto:

1. que LA DOCTRI­
NA de LA SEGURI­
DAD NACIONAL no 
es más que el instru­

mento “ legal” de la 
represión estatal.

2. que todos los se­
cuestros, asesinatos, 
torturas, vejámenes y 
violaciones de.los de­
rechos humanos, en 
general, fueron come­
tidos en nombre de di­
cha “ Doctrina” .

3. que todas las insti­
tuciones que confor­
man el Estado y la 
Democracia Bruguesa, 
son RESPONSABLES 
DIRECTAS, por com­
plicidad u omisión, de 
la existencia dé esa 
Doctrina.

4. que la DOCTRINA 
DE SEGURIDAD NA­
CIONAL está basada 
en proyectos de repre­
sión de las potencias 
colonialistas, ya apli­
cadas en otros países, 
como Malasia, Grecia, 
Argelia, Víetnam, etc.

5. que los ejecutores 
de esa Doctrina son en­
trenados e ideológica­
mente sustentados por 
esas potencias impe­
rialistas.

6. que sólo las Institu­
ciones de Derechos 
Humanos se opusieron 
enér^am ente a las le­
yes represivas.

7. que todos los que 
luchan, cualquiera sea 
su ideología, por la 
concreción de la revo­
lución social, son el 
blanco predilecto de 
la “Doctrina” y, por 
lo tanto, es sólo MO­
VILIZANDONOS Y 
ORGANIZANDONOS 
MASIVAMENTE en 
busca de la concreción 
de medidas contra la 
represión, que podre­
mos garantizar nuestra 
propia seguridad en el 
tránsito hacia la liber­
tad.

Por lo tanto:
■ Nosotros rechazamos el 

documento autojustificativo 
de la dictadura asesina, la 
cual se basó en la brutal re­
presión para sostener el pro­
yecto de explotación y do­
minación al que está some­
tido el pueblo.

Nosotros llamamos a to-

dos los oprimidos a organi­
zar la resistencia popular 
que nos conduzca a la liqui­
dación del sistema de explo­
tación y dominación presen­
te, para dar paso a una so­
ciedad. autogestionaria don­
de seguramente el pueblo 
encontrará y acabará con 
sus asesinos.
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Abolición del servicio militar

SIN EJERCITO
obligatorio, primer paso para la
desmilitarización de la sociedad

u
últiples y distintas re­
giones del mundo, de 
manera endémica, pa­

decen una gran enfermedad: 
El síndrome militar. Estado 
crítico que se agudiza mo­
mento a momento y pone 
en serio peligro la vida mis­
ma del planeta.

Hacia cada sector geográ­
fico donde se dirija nuestra 
atención, se observa: Golpes 
de estado, dictaduras milita­
res, fuerzas armadas todopo­
derosas, enormes depósitos 
de bombas con cabeza nu­
clear, misiles poradores pres­
tos para el exterminio en ma­
sa, armamentos cada vez más 
sofisticados, conflictos ar­
mados regionales, guerras 
nacionales.

El síndrome militar como 
todo proceso patológico, so­
cial en este caso, genera sus 
consecuencias: Hambre y des­
nutrición, miles de niños 
mueren diariamente por falta 
de alimentos y atención ade­
cuada; desarraigo humano; 
gastos desproporcionados que 
impiden el desarrollo y pro­
greso de vastos sectores 
milenariamente pauperizados; 
represión violenta, destruc­
ción material y moral; la vida 
cuestionada y la muerte.

En toda circunstancia don­
de se hace necesario precisar 
una terapéutica adecuada, es 
exigencia previa, examinar los 
signos y síntomas que com­
ponen el síndrome; es decir, 
en este caso, identificar,, de­
nunciar y , so meter a crítica 
en la teoría y en la práctica 
los componentes del “mito” 
militarista, ampliamente re­
forzado por los medios de co­
municación social; conocer a 
fondo las causas profundas 
de la violencia que engendra 
y su relación con los sistemas 
políticos y los intereses eco­
nómicos.

humillantes para hombres 
que no hubiesen perdido el 
sentido de la dignidad huma­
na. Y para no despreciarse a 
sí mismos deben despreciar 
absolutamente todo lo que 

■ no arrastra sable y no lleve 
uniforme militar. Agregad a 
ello, además, la muerte de 
todo pensamiento original en 
medio de una existencia arti­
ficial, rutinaria y de ocupa­
ciones monótonas, uniformes, 
maquinales y el ahogo de to­
da voluntad individual por 
culpa de una disciplina des­
piadada. Gustosamente sumi­
sos a un reglamento despóti­
co terminan por sentir horror 
por todo aquello que siente, 
por todo aquello que desee, 
que se mueva libremente.

Todo pensador es a sus 
ojos un Anarquista, las recla­
maciones de la Libertad son 
una rebelión y con toda na­
turalidad llega a querer im­
poner a la sociedad íntegra 
la regla de hierro, la brutal 
disciplina, el orden estúpido 
■del que ellos mismos son 
víctimas.

El síndrome 
militar

El militar: El preciso perfil 
c’sl militar ha sido delineado 
en el siglo pasado por Bakunin 
y permanece vigente aún.

Es válido; también para un 
militar de la Otan, del pacto 
de Varsovia, como del tercer 
mundo.

“. . .  La educación de estos 
hombres, a partir de la del 
simple soldado hasta los más 
altos grados de la jerarquía 
militar es tal que necesaria­
mente deben convertirse en 
los enemigos de la sociedad 
civil y del pueblo.

Su estrafalario arreo y las 
mil ceremonias pueriles en 
que transcurre su vida, añadi­
dos a sus ejercicios diarios, 
que no tienen otro objeto 
que el arte dé matar y des­
truir, serían profundamente

El Partido Militar: Este na­
ce o es producto de la necesi­
dad de dominio de las clases 
hegemónicas y está claramen­
te implicado con sus intereses 
económicos; siendo utilizado 
en el campo de la lucha ideo­
lógica, por medio de la difu­
sión ideológica de la función 
militar..

La existencia, el accionar y 
la historia del aparato militar 
demuestra el origen y el ros­
tro definitivo que en las so­
ciedades totalitarias como 
“democráticas” a que él re­
presenta. En las primeras co­
mo el poder mismo; en la se­
gunda siempre, detrás de la 
fachada democrática está el 
partido militar como último 
argumento programado para 
la intervención interior y el 
golpe de estado. Para su legi­
timación, como ejemplo hoy, 
está la propuesta “Ley de de­
fensa de la democracia Argen­
tina”, u en España el artícu­
lo 8 ae la constitución, que 
abre las puertas legales a la 
intervención militar en cual­
quier situación donde “ la se­
guridad nacional” esté en 
peligro..- De ahí que la cues­
tión de la neutralidad, el apo­
liticismo y la democratización 
de las fuerzas armadas susten­
tada por distintos partidos 
políticos en el mundo, no 
resiste un verdadero análisis;

Los militares expresión polí­
tica del partido militar, ya 
sea como brazo armado del 
estado o como el estado mis­
mo, fueron son y serán el' 
principal enemigo de la Li­
bertad y la igualdad social.

El militarismo: La ideolo­
gía militar se basa en la su -' 
jeción absoluta del individuo 
a un dogma, a una normativa 
disciplinaria y a una jerarquía 
autoritaria. Es decir a una 
negación drástica de la liber­
tad de pensamiento, de la li­
bertad de acción, y de la li­
bertad de iniciativa. Atentan­
do, por lo tanto, contra el na­
tural desarrollo de los princi­
pios esenciales de la ética, el 
de la responsabilidad indivi­
dual y el de la igualdad. El 
militarismo no es un mero 
instrumento del poder puro, 
máxima acumulación de pura 
fuerza destructiva que cuan­
do no se desahoga de fronte­
ras hacia afuera, lo hace de 
fronteras hacia adentro, ac­
tuando contra el propio pue­
blo en defensa de minorías ca­
pitalistas o burocráticas que 
la explotan desde siempre.

De modo qué la ideología 
militar es, por definición, aje­
na y contraria a todo proceso 
de liberación de la explota­
ción y opresión del hombre 
por el hombre.

El costo militar: En las 
regiones insuficientemente 
desarrolladas las armas más 
costosas son importadas, aun­
que ya estén anticuadas en 
los países productores. Para 
ello se gastan sumas despro­
porcionadas para'con los re­
cursos de la región. A veces 
siguiendo el ejemplo de los 
países industrialmente pode­
rosos, se produce material 
militar de fácil fabricación, 
mientras los centros de poder 
mundial se reservan la gran 
producción y los negocios 
más lucrativos.

Las industrias multinacio­
nales (más de medio millón 
de científicos y técnicos del 
mundo están dedicados a per­
feccionar armas cada vez más 
destructivas y más del 70% 
de las investigaciones cientí­
ficas que se realizan actual­
mente son investigaciones de 
índole militar) se benefician 
exportando directamente o 
dando permiso para producir 
bajo su patente.

En el actual orden militar 
mundial que integramos se 
gastan más de un millón de 
dólares por minuto en arma­
mento. Salta a la vista el des­
pilfarro de recursos que tales 
gastos entrañan, la carrera ar­
mamentista es un objetivo 
primario de los sistemas de 
poder.

En los países dependientes 
e insuficientemente desarro­
llados como la Argentina- la 
función de las armas es ante 
todo la de suprimirla “subver­
sión” pero el término sub­
versión o subversivo ha adqui­
rido una significación arbitra­
ria, eminentemente condena­
toria de todo intento de cam­
biar el orden político y eco­
nómico vigente.

El concepto de guerra cam­
bia así de sentido, no es tan­
to la guerra propiamente di­
cha o directa sino las conse­
cuencias de la paz armada, que 
producen lentamente innume­
rables víctimas, sin el fragor 
de los campos de batalla, con 
la desnutrición, la enferme­
dad, . unida a la impotencia 
social, por la coacción de la 
víctima para cambiar de 
sistema.

En el mundo existen alma­
cenadas 50.000 bombas con 
cabeza nuclear que penden 
sobre la humanidad. En el 
mundo 40.000 niños mueren 
cada día, una gran parte de 
hambre o desatención médi­
ca. Sólo una centésima parte 
del presupuesto mundial de 
armamento de cada año (más 
de quinientos mil millones de 
dólares) -podría resolver el 
problema de salud, nutrición 
y productividad de la hu­
manidad.

Los recursos liberados por 
la eliminación dé los gastos 
militares pueden utilizarse 
para , promover el progreso 
económico y social. Las prin­
cipales finalidades civiles a 
que podrían destinarse los 
recursos liberados son:

•  Elevar el nivel de vida 
del conjunto de la po­
blación.

•  Ampliar y modernizar 
la producción mejoran­
do la capacitación de los 
productores y sus ins- 
mentos.

•  Fomentar la construc­
ción de viviendas, la re­
novación urbana y el de­
sarrollo del campo.

•  Mejorar y ampliar los. 
servicios de educación, 
sanidad, desarrollo cul­
tural, investigación cien­
tífica, etc.

Tomemos un ejemplo:
El costo de un'nuevo pro­

totipo de bombardero y su 
equipo es igual a:

•  El sueldo de 250.000 
maestros durante un a- 
ño o,

• 30 Facultades de Cien­
cias para 100 estudian­
tes cada una, o,

•  75 hospitales de 100 ca­
mas completamente do­
tados, o,

•  50.000 tractores ó 15 
mil segadoras.

En las regiones insuficiente­
mente desarrolladas, como la 
Argentina, el principal recur­
so liberado, aparte de los me­
ramente financieros, t  sería 
fuerza de trabajo, especializa­
da o no. Y podría disponerse 
también de una proporción 
de la capacidad industrial y 
de transporte para otros fines.

El proyecto militar: La 
doctrina de la seguridad na­
cional, nuevo instrumento 
justificatorio de la opresión y 
el orden militar;  requiere, al 
decir de sus ideólogos, la ine­
xistencia de disenciones (dos­
cientos mil disidentes supri­
midos’ era el plan del militar 
Videla, cifra que en la reali­
dad no alcanco tal magnitud, 
por la carencia de la informa­
ción necesaria). Se reintrodu­
ce la seguridad nacional, pero 
con funciones ocultas basa­
das en el control social (Al­
macenamiento de datos acer­
ca de la vida de las personas 
sospechosas, ayudadas por la 
informática y las computado­
ras; conservación de ficheros) 
y la represión (intervención 
directa en los conflictos so­
ciales) en este camino que se 
desarrollará en el futuro, los 
planes de seguridad nacional 
comportarán reglas cada vez 
más sofisticadas en cuanto a 
la vigilancia individual, en 
el clima de tensión que resul­
ta de esa espiral llega a ser 
imposible de examinar críti­
camente el papel que el po­
der militar desempeña en la 
vida de una región.

El proyecto militar posee 
una base ideológica: superio­
ridad y desprecio; un aconte­
cer práctico: represión y ex­
plotación; un objetivo preci­
so: el poder absoluto.

Con seguridad, no se po­
drá establecer un mundo más 
justo, de libres e iguales, 
mientras no se ponga seria­
mente en tela de juicio el ac­
tual poder militar.
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Vivir sin 
ejército
1) ¿Es posible vivir sin fuer­
zas armadas? Sí, lo es. Por la 
imperiosa necesidad del desa­
rrollo, moral, económico, y 
social de múltiples y distin­
tas regiones del mundo, de­
predadas por la ideología mi­
litarista y el gasto militar, no 
es sólo el sistema de arma­
mento y militarización que se 
acentúan y crecen en un sen­
tido físico reflejando necesi­
dades básicas de los pueblos, 
sino que además, la confianza 
sicológica en la coerción y en 
la amenaza produce una falta 
de confianza en los haceres 
humanos que requieren de la 
cooperación, quedando de es­
ta forma irrealizados.

Sí, lo es. En nuestra Amé­
rica, existe una región que vi­
ve sin ejército desde.hace ya 
más de treinta años y marca 
el rumbo: Costa Rica. Aún 

. disintiendo con su estructura 
política escuchemos su voz. 
“La dedicación atenta y per­
manente de la educación 
constituye la premisa de la 
abolición del ejército en 
1949, ya que un país pobre 
no puede darse el lujo de , 
mantener un ejército y al 
mismo tiempo, procurar la 
educación de su pueblo. 
Ejército y educación, cuartel 
y escuela, grados militares y 
grados académicos son con­
ceptos contradictorios en un 
país en vías de desarrollo y, 
además interesado en brindar 
a sus habitantes el derecho a 
la salud. La fuerza de Costa 
Rica es carecer de fuerzas ar­
madas. Este es su timbre de 
orgullo. Estamos convencidos 
los costarricences de que los 
ejércitos y los arsenales sólo 
sirven para aprisionar a los 
propios ciudadanos.

La eliminación del ejérci­
to nos ha producido, diversas 
satisfacciones. La más impor­
tante ha sido la posibilidad 
de consagrar el 35% del pre­
supuesto nacional a la educa­
ción y otro tanto a la salud”. 
(Julio R. Bolaños).

Sí, lo es. Porque no hay . 
tiempo ya y es imprescindi­
ble construir un nuevo y fra­
terno mundo de libres e igua­
les, aquí y ahora.

que las Fuerzas \miadas de­
ben ser profesionu. izadas, pe­
ro que de ninguna manera de­
be suspenderse el servicio mi­
litar obligatorio”. En Francia, 
el partido socialista desdicien­
do, desde el poder, su progra­
ma preelectoral trata de desa­
rrollar una reforma del serví- _________  _ _______
ció militar adaptada a LAS destrucción de todo el ma- 
EXIGENCIAS DE UN E J E R - ...........................
CITO MODERNO. Estas con­
sideraciones y hechos no son

• sólo una muestra de la opi­
nión y conducta de ciertos 
partidos políticos, sino que 
es un verdadero resumen (del 
consenso que estos prestan al 
militarismo). Segundo, gra­
cias a una serie de, actitudes 
de parte de los pueblos: La 
creencia de que las guerras 
son inevitables, viejas tradi­
ciones que confunden la fuer­
za militar como la presencia 
regional, la fascinación ante 
el poder y las armas; y una 
apatía, afortunadamente no 
es universal y, cuando existe, 
no debe a indiferencia sino a 
una falta de comprensión de 
los complejos pro olemas que 
esta cuestión entraña y de la 
fuerza de los pueblos para in­
fluir en los acontecimientos.

Es evidente que la destruc­
ción de los armamentos y la 
abolición del militarismo es 
una empresa que dependerá 
del apoyo que le presten los 
hombres del mundo actual y 
su aporte a las generaciones 
futuras como factor funda­
mental del proceso de conso­
lidación de la paz y también 
primordial para el respeto de 
los derechos humanos.

tica distintos temas de suma 
importancia, tales como': la 
situación de las ffaa y del 
material militar en la región 
y en el mundo; el costo de las 
la baja definitiva del total del 
personal militar en funciones, 
transfiriéndolo a actividades 
productivas. Proponemos la

ferial bélico existente, trans­
formando de una vez por to­
das el acero de la espada en la 
forja de un arado. Propone­
mos la reconversión de la in­
dustria de materiales para uso 
de guerra, incluido su perso­
nal obrero, técnico y cientí­
fico a fines pacíficos. •

Una 
advertencia 
histórica

2) La opinión pública: Es no­
torio que el armamentismo, 
el* desarrollo gigantesco de las 
fuerzas armadas y la militari­
zación de las diversas institu­
ciones es posible por lo me­
nos en parte: primero, por el 
apoyo que la mayoría de los 
partidos políticos, sea desde 
afuera o dentro del poder, 
prestan a las fuerzas armadas • 
en cada región. En este punto 

’ el ejemplo argentino y fran­
cés es definitivo (Italo Argen­
tino Luder, peronista, decla­
ró al matutino Clarín el 21 
de abril de 1983, “Condena

Muestra 
opinión

a) Desarmar las mentes: Es 
necesario crear, particular­
mente entre los jovenes, un 
clima de opinión regional y 
mundial en favor del desarme 
general y completo y la des­
militarización al mismo tiem­
po de la sociedad, mediante 
una doble labor de informa­
ción y de educación.

Si se desea logran aquellos 
objetivos, el alegato de los 
partidarios de la desmilitari­
zación humana debe estar su­
ficientemente bien informa­
do para refutar los míticos 
argumentos de los expertos 
militares y sus secuaces civi­
les que participan en las de­

cisiones. Esa información de­
be ser lo suficientemente fuer­
te para convencer al amplio 
sector del pueblo que se so­
mete tan fácilmente a las doc­
trinas oficiales, las cuales 
abogan siempre por el rearme 
y la profesionalización de las 
fuerzas armadas.

En cuanto a la labor de e- 
ducación, proponemos la for­
mación de grupos o colectivi­
dades educativas libres que 
divulguen de manera sistemá-

“ . . .  El burgués aunque 
por interés se haya vuelto tan 
servil sigue siendo no obstan­
te por temperamento y por 
mala costumbre muy protes- 
tón. Reconoce la necesidad 
de un poder fuerte y capaz 
de proteger sus privilegios 
económicos contra las su­
blevaciones de la vil multi­
tud. Se inclina ante la dicta­
dura militar, reconociendo, 
¡ay! que es la única lo bas­

tante poderosa para proteger­
lo, pero al mismo tiempo, la 
aborrece con todo su cora­
zón, porque le trastorna su 
liberalismo y su vanidad y 
porque siempre termina por 
comprometer sus intereses 
mismos, en nombre y por la 
defensa de los cuales esa dic­
tadura existe. El ideal de los 
burgueses sigue siendo inva­
riablemente siempre y en to­
das las partes, el mismo, 
para llamar a las cosas por su 
nombre es la libertad política 
real para las clases poseyen- 
tes, ficticia para las masas po­
pulares y basada en el sojuz­
gamiento económico de éstas. 
Es un sistema excelente y co­
mo se ve, en total beneficio 

. de la clase burguesa, pero só­
lo puede mantenerse en los 
países donde la masa de los 
trabajadores es lo bastante 
sabia y resignada, o lo bastan­
te generosa, para sentirse ufa­
nas de cargar la libertad ajena 
sobre sus espaldas de esclavo.

“No bien ciertas aspiracio­
nes e ideas contrarias comien­
zan a penetrar en las masas, 
no bien los millones de tra­
bajadores comienzan a re­
clamar para sí todos los dere- • 
cjos humanos o se muestran 
dispuestos á conquistarlos, en 
caso necesario, por la fuerza, 
todo el sistema del liberalis­
mo burgués cruje como un '. 
castillo de naipes. Su respeto ( 
por los derechos del prójimo - 
y su culto de la libertad ce­
den su lugar a la represión 
feroz. El liberalismo político ’ 
de los burgueses desaparece.

y al no encontrar en sí mis­
mo la fuerza ni los medios 
necesarios para reprimir las 
armas y los gastos militares; 
el comercio internacional de 
las armas y su pape] en la ca­
rrera armamentista; las indus­
trias vinculadas al rearme; el 
papel que en la situación po­
lítica económica y social de 
la región desempeña el poder 
militar; la reconversión para 
fines pacíficos de los recur­
sos y bienes de las ffaa la 
relación entre desarme y de­
sarrollo y tantos otros temas 
relacionados.

En consecuencia, en nues­
tra opinión resulta inaplaza­
ble una pronta acción. El 
orden militar entraña la más 
terrible amenaza para el hom­
bre y para la supérvivencia 
misma de la especie humana.

b) Desarmar los actos: Pro­
ponemos la abolición del ser­
vicio militar obligatorio y de 
cualquier otro servicio alter­
nativo al estado, no como 
paso, previo a la profesionali- 
zación de las fuerzas armadas 
sino como primer acto de 
desmilitarización de la so­
ciedad humana.

Centenas de miles de jóve­
nes son incorporados anual­
mente a los cuerpos armados 
de la región y del mundo 
(20.000.000 de individuos 
forman las ffaa). Estos jó­
venes son castrados en sus 
primeros esbozos concientes 
de libertad, sumergidos en la

disciplina autoritaria é irra­
cional y entrenados en el em- 
brutecedor ejercito de matar, 
pero también de morir y  no 
siempre en la “gloria” del 
campo de batalla sino en la 
oscuridad de un cuartel.

Centenares de miles de jó­
venes, aún adolescentes, a- 
nual mente son verdaderos 
prisioneros del servilismo, al 
que se ven sometidos por la 
fuerza de una ley que los obli­
ga a lustras las botas de un 
“superior’., atender los que­
haceres domésticos en la casa 
de un capitán, hacer de cho­
fer de un coronel o soportar 
los berrinches de la esposa de 
un general.

El servicio militar obligato­
rio es la escuela de la servi­
dumbre humana y existe un 
solo camino coherente con li­
bertad y con la dignidad hu­
mana: su abolición. Propone­
mos la eliminación y desman- 
telamiento total de los cuer­
pos profesionales militariza­
dos. A través, primero, del 
cierre de los liceos y escue­
las militares y paralelamente 
masas e inmolándose en be­
neficio de la conservación 
de los intereses económicos 
de los burgueses, cede su 
lugar a la dictadura militar”. 
(Bakunin -1870).

Vivir sin ejército es posi­
ble, sólo hace falta valor y 
decir ¡Basta!

LA PROTESTA - 5
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Si hay dos" noticias 
que en estos tiempos 
llenaron las, páginas 

de comentarios políticos en 
• los distintos medios fueron: el 
informe de la Junta Militar 
sobre el tema de tos desa­
parecidos y la denuncia del 
dirigente radical Raúl Al­
fonsín sobre un pacto acor­
dado entre algunos dirigentes 
obreros y los militares; noso­
tros creemos que la noticia 
es una y al mismo tiempo 
puede relacionarse con todo 
el acontecer político de los 
últimos tiempos. De cual­
quier manera vamos a ana­
lizar los temas por separado 
para completar la nota ha­
ciendo una obligada relación.

EL "INFORME"

El documento con que la 
dictadura intenta justificar su 
accionar contra la guerrilla 
—que no fue más que un 
pretexto para reprimir a todo 
el pueblo que podía movili­
zarse contra su política eco­
nómica— está plagado de 
mentiras y de verdades a me­
dias que llegan a ser lo mis­
mo, y no responde a ninguno1 
de los interrogantes que se le 
plantearon en todo este tiem­
po y para lo cual —supuesta­
mente— se preparó este do­
cumento.

En primera instancia pode­
mos mencionar que la canti-' 
dad de desaparecidos denun­
ciada en distintos organismos 
internacionales gira alrededor 
de los 30‘.000; el comunicado 
puesto a dar cifras habla de 
que “la estructura subversiva 
llegó a contar en su apogeo 
con 25.000 subversivos de los 
cuáles 15.000 fueron comba­
tientes”. Se conocen datos de 
muchos asesinados, presos y 
también de muchos que están 
en el exterior que, por lo tan­
to no figuran tn  las listas de 
los desaparecidos que se vie­
nen denunciando y que van 
entre 6 ó 7.000 personas. 
Por lo tanto tomando los da­
tos dados por los propios mi­
litares podemos notar que 
hay entre 10 ó 12.000 perso­
nas que desaparecieron —la 
gran mayoría fueron deteni­
das delante de testigos— y 
que no pertenecían a “la es­
tructura subversiva”. No cabe 
en este punto tomar en cuen­
ta la justificación de que “se 
cometieron errores que, /co­
mo sucede en todo conflicto 
bélico, pudieron traspasar, a

Si éste no es
un pacto 
el pacto 
¿dónde está?

veces, los límites del respeto 
a los derechos humanos fun­
damentales” ya que una de­
tención en nombre de las 
fuerzas de seguridad no es un 
conflicto bélico, y 30.000 
seres humanos son demasia­
dos como para ser considera­
dos ‘km error”. Por otra par­
te la afirmación de “los cadá­
veres no fueron reclamados 
y ante la imposibilidad de i- 
dentificarios, fueron sepulta­
dos legalmente como NN” es 
totalmente falsa ya que en 
todos los cementerios existen 
listas de personas que fueron 
enterradas como NN por no 
haber sido reclamado su ca­
dáver por ninguna persona. 
Pero en todos los casos, salvo 
excepciones, fueron identifi­
cadas por sus huellas digitales. 
Para terminar con la mención 
de este cínico documento 
queremos destacar que al 
asumir la responsabilidad por 
“Todas las operaciones con­
tra la subversión y el terroris­
mo” se están haciendo cargo 
también del accionar de la 
tristemente célebre “Triple 
A” que tanta participación 
tuvo en este mismo accionar 
y sobre la cual pesan algunos 
juicios muy notorios.

Desde nuestro punto de 
vista, nos parece importante 
destacar que el informe men­
cionado es coherente total­
mente con el accionar de los 
militares de estos íiltimos 
tiempos ya que el hacer uso 
impunemente de la fuerza a 
su disposición para justificar 
su presencia y defender sus 
intereses no se puede contra­
decir con la mentira utilizada 
para justificar su accionar. 
Una vez más los anarquistas 
podemos recalcar —y esta vez 
fundamentados en una la­
mentable como luctuosa ex­
periencia— que la autoridad, 
cualquiera sea su origen, de­
mostrará su presencia perma­
nente en la represión de to ­
dos aquellos que en distinta 
medida pueden entorpecer el 
usufructo de sus privilegios.

EL PACTO 
SINDICAL - MILITAR

Este tema nos permite dis­
tendernos un poco, por lo 
menos en la primera parte del 
análisis, y hasta quizá tomar­
lo un poco “a la chacota”.

le hubiera traido el rédito po­
lítico que le trajo el ir y ve­
nir de la prensa queriendo 
confirmar o no sus denun­
cias; “diga nombres por fa­
vor” y allí surgen los desmen­
tidos de los nombrados y to­
da una farsa de información 
y contrainformación que po­
ne a su nombre como titular 
de toda la prensa durante va­
rios días. Enfriados los áni­
mos, “denunciantes” y “de­
nunciados” pueden -seguir 
juntos “como competidores 
y no como enemigos en bien, 
de la patria y de los sagra­
dos . .

Entre tanto, el espacio pe­
riodístico está dedicado a es­
ta “dramatización”  de la lu­
cha democrática no quedan- 

U1. do demasiado lugar para 
;«a _, hablar o escribir sobre los 

paros de los docentes en di­
versas ciudades, el conflicto 
de Volkswagen, las ollas po-. 
putares o la permanente de­
serción de niños en las 
escuelas. Tampoco hemos te­
nido oportunidad d e , infor­
marnos sobre la posición ofi­
cial de los partidos.políticos 
sobre el documento mencio­
nado pero sí sobre el pacto.

La primera pregunta que 
surge es ¿cuándo, no hubo ’ 
pactos en este país? Sólo e- 
xiste en este momento el ' 
pacto entre militares y sindi- ! 
calistas? o también hay “a-> 
cuerdos” entre políticos y 
militares para la entrega del 
poder (mejor dicho del go­
bierno). La famosa “Ley de 
Asociaciones Profesionales/ 
que al decir de muchos está 
calcada de su similar fascista 
dictada por “ El duce”, no 
fue derogada por ninguno de 
los gobiernos en que esta­
ban representados mayorita- 
riamente los que ahora de­
nuncian el “pacto” por sus 
“derivaciones corporativistas 
que atenten contra el futuro 
democrático del país”, y no 
nos cabe la menor duda de 
que esta ley favorece cual­
quier pacto a espaldas de los 
trabajadores.

La denuncia de un político 
como Alfonsín tiene como 
motivación principal, el dar 
un golpe de timón en el pa­
norama de las elecciones in­
ternas de su partido y por 
otra parte descolocar a la 
mayoría del peronismo ante 
sus contrincantes internos y 
en esta forma provocar la 
división.

Ahora bien, en cuanto a 
nuestra visión de estos he­
chos no podemos dejar de pa­
sar por alto que con el slogan 
de la “participación”, los que 
“manijean la cosa” siguen ac­
tuando a espaldas del pueblo; 
y aquí caen tanto los pactis- 
tas como sus denunciantes ya 
que una actitud más abierta 
por parte de Alfonsín hubie­
ra sido pedirle a los burócra­
tas sindicales que se definie­
ran respecto al documento 
de las fuerzas armadas —y 
aquí viene la relación que no­
sotros planteamos entre los 
dos temas— para que en su 
misma actitud quede denún- 
ciado el pacto; pero esto no

CONCLUSION

Lo que queremos hacer 
notar, y es el motivo de estas 
líneas, es que la llamada “a- 
pertura democrática” sólo 
sirve para la defensa del sis­
tema y que los distintos par­
tidos, al aceptar las propues­
tas de los militares para su 
legalización y haber cumpli­
do con los pasos requeridos 

¡para ello han “legitimado” el 
, régimen dictatorial. Por otra 
, parte esto no tiene porqué 
asombrar a nadie ya que esos 
mismos partidos llamaron a 
los militares para “reprimir 
la subversión” y apoyaron 
con su silencio y a veces 
expresamente, la masacre de­
satada contra el pueblo. Por 
eso no existen críticas orgá­
nicas al accionar de los “mi­
licos”, solamente pueden le­
erse declaraciones personales. 
Por eso mismo el I o de mayo 
no se realiza ningún acto en 
la Capital Federal con una 
convocatoria masiva como 
hubiera correspondido, por­
que a los tres días de cono­
cerse el informe de la junta 
no se podía hacer un acto 
sin mencionarlo y sin repu­
diarlo y por último, por ese 
mismo motivo ninguno de los 
partidos que aspiran a reem­
plazar a los milicos en el go­
bierno se hace presente junto, 
a las “Madres de Plaza de 
Mayo”, cuando esta institu­
ción llama a una marcha .en 
repudio de este comunicado.

Como reflexión final po­
demos hacernos una pregun­
ta muy ■ n boga; si todos estos 
silencios no responden a un 
pacto, ¿el pacto dónde está?

a palabra “libertad” 
no significa lo mismo 
en boca de un minero 

boliviano que en la de un co­
mandante en jefe del ejército 
o en la de un político en vís­
peras de elecciones.

Distinguir el sentido con 
que son dichas las palabras 
resulta una empresa difícil 
debido a la confusión que 
originaron, sobre todo en es­
tos últimos años, los sublimes 
salvadores de “la justicia”, 
“la liberación”, “el pueblo” 
o “la patria” . Pongamos por 
ejemplo la confusión preme­
ditada de la palabra subver­
sión con terrorismo. Mientras 
que la primera expresa la ac­
ción de querer desordenar y 
transformar un orden estable­
cido, la segunda se refiere a 
un método específico de lu­
cha política que hasta los 
mismos militares aplicaron. 
Pero juntas, mezcladas, son la 
justificación que permite que 
todo aquel que disienta con 
la ideología del “proceso” u 
honestamente quiera aportar 
para mejorar la condición 
humana, sea acusado de te­
rrorista, torturado y asesina­
do legalmente.

Además, el sólo imaginar­
se a los militares hablando de 
“colonialismo” y a los socia­
listas apoyando a la guerra y ' 
alentando a “nuestros solda­
dos” por considerarlos punta 
de lanza en una lucha anti­
imperialista, es, sin duda, 
motivo suficiente como para 
correr a chapar el diccionario.

Pero, a pesar de estas ter­
giversaciones, decifrar el sen­
tido de las palabras también 
puede ser sencillo si tenemos 
en cuenta el tono, la forma 
y el contexto en que fueron 
dichas. Cualquier niño sabría 
diferenciar (aceptando o re­
chazando, llorando a gritos 
o sonriendo) las mismas pa­
labras pronunciadas en dis­
tinta forma por personas 
diferentes, por más que estas 
fueran “—Nene, ¿querés un 
caramelo?”. El niño puede 
distinguir de quién quiere ex­
torsionarlo, someterlo, enga­
ñarlo. Esto es posible porque 
al no comprender el signifi­
cado literal de las palabras 
presta atención al tono de 
voz, gestos y actitudes, es 
decir, a otro lenguaje: el len­
guaje corporal.

Yo creo que todo depende 
sinceramente de la confianza 
que uno tenga en su propia 
intuición y en sus sentidos. 
Los niños, que no tienen mo­
tivos para dudar de ellos, se 
guían con más seguridad y 
frecuencia de esta informa­
ción que los adultos.

En tiempos como los nues­
tros, en que tanto se tiende a ' 
manipular con palabras e imá­
genes el pensamiento y la 
conducta de la gente, esta 
fuente de información es de 
importancia fundamental.

No debemos restar valor a 
la evidencia de nuestros sen­
tidos. Estamos biológicamen­
te provistos de receptores a 
distancia —ojos, oídos, na­
riz— que nos permiten hacer­
nos cargo de una situación 
antes de meternos en ella. 
Si no. nos fiamos de nuestros 
sentidos, minamos nuestra 
capacidad de sentir, compren­
der y juzgar a los hombres y 
a las cosas que nos rodean.

E l LENGUAJE DEL PODER
BENGUIAT MD IT

Señales de vida 
y de muerte

Las palabras son señales de 
vida en la medida en que sir­
van para comunicar nuestras 
ideas, temores, dudas y de­
seos, pero también son ar­
mas, corazas, capaces de 
confundir, ocultar y reprimir 
pensamientos y sentimientos. 
Cuando esto último sucede, 
.podría decir, con cierta fle­
xibilidad, que se concreta 
una forma represora, autori­
taria, de hablar y gesticular, 
y que llamaré “lenguaje de 
poder”.

Esta forma de lenguaje po­
see características fijas y no­
toriamente visibles, que lo 
diferencian del primero y 
son, por lo general:

a) voz alta, terminante, 
imperativa, que irrumpe e in­
terrumpe la opinión de los 
demás, no dejando lugar al 
silencio ni a la reflexión de los 
otros, dando órdenes, man­
datos y permaneciendo siem­
pre en una actitud crítica y 
omnipotente.. A nivel corpo­
ral se caracteriza por expre­
siones rígidas, compulsivas, 
duras, movimientos conteni­
dos y que rara vez acompa­
ñan el sentido de las palabras 
que se dicen; se trata de un 
lenguaje disociado. Videla, 
por éjemplo, mientras habla­
ba frente a cámaras del rol 
humanitario y protector del 
ejército, mostraba corporal­
mente un tic nervioso en el 
rostro y en las manos, la mi­
rada perdida hacia arriba o 
hacía los costados y una con­
tinua rigidez en la voz y en 
todo el cuerpo (en realidad, 
mientras su-discurso demagó­
gico mentía, su cuerpo nos 
contaba la terrible barbarie 
de los desaparecidos, tortu­
rados y masacrados por ese 
mismo ejército del que él 
hablaba).

b) forma fluida de ha­
blar y gesticular, que sugiere, 
seduce, insinúa, persuade, 
con argumentos convincentes 
basados en datos históricos, 
científicos, etc., moralizan­
do, esquematizando, dogma­
tizando, con una verborragia 
inaccesible, especializada o, 
por el contrario, premedita­
damente popular, envolvente 
y carismática.

Si bien el primer lenguaje 
representa el autoritarismo 
clasico, visible, y el segundo a 
la autoridad “política”, “in­
visible”, estas dos formas 
pueden, en ciertas circunstan­
cias, mezclarse o tener ele­
mentos comunes entre sí. 
Puedo decir que se trata del 
lenguaje de los militares, de 
la ley, dé la publicidad, de 
la política, de la iglesia, edu­
cadores, y especialistas en 
ciencia o en arte.

Todos conocemos las dos 
formas extremas del lenguaje 
de poder: por un lado, el to­
no autoritario, violento, ca- 
fismático o sobrador, y por el 
otro, el tono sumiso, implo­
rante, llorón o alcahuete. 
Todos las hemos escuchado y 
pronunciado alguna vez, en 
nuestra infancia, escuela, fá­
brica o familia, y nos suele 
parecer, sobre todo cuando 
lo hacemos, lo más natural 
del mundo. Sin embargo, tam­
bién conocemos otra forma: 
la del amor, la del afecto fra­
ternal, la de la intimidad y 
sinceridad, la que empleamos 
en momentos de tranquilidad 
y placer, con amigos, familia­
res o desconocidos. Esa for­
ma, por lo general, va acom­
pañada de gestos y movi­
mientos agradables, amplios, 
sueltos, facciones del rostro 
relajadas, mirada directa y 
posiciones corporales cómo­
das, dinámicas, nada rígidas. 
Los ademanes fluyen junto 
con las palabras, apoyándose 

unos a otros. Podría decir 
c[ue se trata de un lenguaje 
íntegro.

El lenguaje común, nuestra 
forma de hablar de todos los 
días, posee características de 
estos dos tipos de lenguajes. 
Del último, cuando nos senti­
mos íntegros e integrados en 
la intimidad con el otro y 
del primero cuando nos sen­
timos desiguales, cuando no 
estamos con un par, y nos 
creemos más arriba o más 
abajo que el otro.

Es indudable que una per­
sona acribillada desde su in­
fancia por órdenes y manda­
tos como: “Tenes que estu­
diar” , “Compre salchichas 
X”, “Cuerpo a tierra”, “Pro­
hibido escupir”, etc., se ya 
acostumbrando cada vez más 
a las relaciones de poder, al 
autoritarismo, a la sumisión 
o a la inexpresividad, per­
diendo, al cabo de los años, 
el lenguaje jovial, sincero y 
comprensivo que podría se­
guir utilizando si no estuviese 
tan oprimido, censurado y 
sobrecargado por el lenguaje 
del mündo del “deber” y del 
“sacrificio” .

Cultura opresora
Detrás del lenguaje del po­

der, existe una cultura opre­
sora que lo genera y reprodu­
ce. Cultura que nada tiene 
que. ver con la mentira de “la 
expresión del pueblo”. Por el 
contrario, se trata de una cul­
tura oficial, impuesta y ela­
borada artificialmente a es­
paldas. del pueblo, de acuer­
do a los valores de una mi­
noría que, se adjudica para sí, 
la capacidad dirigente, go­
bernante y que, por lo gene­
ral, detenta la propiedad de 
los medios de producción, di­
fusión, educación, adminis­
tración de los productos, de 
las normas y de los hombres, 
o bien, aspira a poseerlo, 
siempre en nombre de las 
mayorías, la patria, el socia­
lismo o el proletariado. Por 
eso los anarquistas no acep­
tamos categorías tales como 
“cultura popular”, “indepen­
diente” , “arte comprometi­
do”, “oficialista”, “alternati­
vo”, “burgués” o “proleta­
rio”, por considerarlas defi­
niciones ociosas y esquemá­
ticas que no llegan a explicar 
un fenómeno tan amplio y 
complejo cómo el de la crea­
ción de un pueblo. Rechaza­
mos también lo que han dado 
en llamar “cultura nacional”. 
Para nosotros existe, a lo su­
mo, una cultura opresora y 
otra movilizadora, universal.

Cuando decimos “cultura o- 
presora”, no nos referimos 
únicamente a la vulgarización 
de los productos culturales ni 
al metrallamiento de grandes 
dosis de informaciones dadas 
por los medios de difusión 
masiva, sino también y prin­
cipalmente a toda superes­
tructura, moral o doctrina 
que, basada en un lenguaje de ' 
poder y en diversos métodos 
de, manipulación intenta, im­
plícita o explícitamente im­
poner una escala de valores 
conformes a la ideología di­
rigente, sea ésta la que deten­
te el poder o aquella que pre­
tende reemplazarla.

Es una cultura que se sien­
te omnipotente y que no va­
cila en aniquilar o absorber a 
las otras culturas por conside­
rarlas “salvajes”, “primitivas”, 
“contrarias al sentir nacional” 
o a los valores “occidentales 
y cristianos/ —aunque no se 
conoce ningún pueblo que no 
posea un lenguaje completa­
mente desarrollado—. Hasta 
los bosquimanos sudafricanos 
hablan utilizando un sistema 
simbólico rico que es, en e- 
sencia, perfectamente com­
parable al habla del francés 
culto.

La colonización de los es­
pañoles en América en nom­
bre de la civilización, la evan- 
gelización y el progreso sir­
vió para aniquilar diferentes 
y ricas culturas de nuestras 
poblaciones indígenas cuyas 
lenguas se encuentran educa­
tivamente impedidas de difu­
sión incluso en sus propias 
zonas de influencia.

Los mitos de “Iibqftád, i- 
guaidad y fraternidad” sir­
vieron para oprimir a los 
pueblos creando la desigual­
dad y la competencia. Por 
©tro lado los mitos marxistas 
de la “socialización de los 
medios de producción” y el 
“centralismo democrático” se 
transformaron en los valores 
dogmáticos de otra ideología 
autoritaria que necesita del 
poder del estado para ser 
implantado. 

• Es cierto que nosotros 
aprendimos a hablar, de los 
demás miembros de nuestra 
comunidad, es decir, hereda­
mos el lenguaje. Pero tam­
bién es cierto que, a medida 
que conocimos, a través de 
las palabras fijadoras de las 
imágenes, la realidad que nos 
rodeaba, nos fuimos forman­
do a nosotros mismos; y, con 
ese material que encontramos 
ya hecho al nacer, creamos 
incesantemente algo inédito 
y sólo nuestro, que es nues­
tra personalidad.

La conciencia de este dóble 
proceso se encuentra en el 
lenguaje, que es en cada uno 
de nosotros una continua 
creación, aún cuando las pa­
labras, aparentemente, sigan 
siendo más o menos las mis­
mas. También las notas mu­
sicales son siempre las mis­
mas y la música siempre es 
distinta. *

Las lenguas cambian y se¿ 
diferencian porque cada ha­
blante las desgasta y las en­
riquece, según su capacidad 
y fuerza. Y esto es lo que 
importa. La lengua es lo más 
colectivo y lo más individual

que existe, lo más organizado 
y lo más libre. Es el terreno 
en que el hombre se encuen­
tra a sí mismo, en su sociali- 
dad y en su irrepetible indivi­
dualidad. Es el terreno de la 
norma espontáneamente a- 
ceptada y que se modifica 
cuando las condiciones lo re­
quieren (las Academias regis­
tran el cambio cuando llegan 
a advertirlo), y es, a la vez, el 
terreno de la libertad.

Esto comprueba no sólo 
que el anarquismo es posible 
sino que, en este aspecto, se 
está practicando aquí y ahora.

“A través del lenguaje, que 
es patrimonio y creación co­
mún de la humanidad, a tra­
vés de los siglos, cada uno de 
nosotros es obra de los de­
más. La solidaridad es por lo 
tanto en el hombre algo cons­
titutivo, originario, . .  . con 
la ayuda continua de la co­
municación con los semejan­
tes, cada uno de nosotros 
edifica su personalidad, y, a 
través de la misma comuni­
cación, influye en la auto­
construcción de los demás, 
hombres. Sólo en esta conti­
nua comunión, el ser humano 
encuentra su libertad y la po­
sibilidad de defenderla de los 
numerosos factores distorsio­
nantes.

Por debajo de las barreras 
creadas por las diferencias so­
ciales y las fronteras geográfi­
cas, fluye esa incontenible 
comunicación que, a través 
de las palabras que pertene­
cen a todos, establece un prin­
cipio de acuerdo, una organi­
zación y un conjunto de nor­
mas tácitamente reconocidas, 
y empleadas por cada uno co­
mo invisibles brazos que am­
plían y potencian su persona 
a través de los demás.

La gran batalla contra la 
desenfadada voluntad de po­
der de minorías privilegiadas 
hay que librarla en este terre­
no, en que las armas nuclea- 

. res no tienen vigencia. La 
peor dictadura tiembla más 
frente a un NO escrito de no­
che con carbón en las pare­
des que frente a los cañona­
zos de un ejército enemigo. 
La única garantía contra la 
guerra total que nos amenaza 
está en la base y tiene sus ra­
íces en ese elemental y a la 
vez complicadísimo vínculo 
entre todos los hombres, 
que no es sólo simple comu­
nicación sino también crea­
ción comúp y solidaria, inter­
cambio inconciente y conti­
nuo de experiencias, cons­
trucción del mundo de todos. 
Y esto, en los vasos capilares 
de la sociedad, constituidos 
por la gente que vive, ama, 
trabaja y no tiene en sus ma­
nos ningún bastón de mando. 
Cuanto más sólida sea esta 
construcción y autoconstruc­
ción, tanto más fuertes serán 
las defensas anímicas frente 
a la coacción material y 
frente a las seducciones caris- 
máticas y publicitarias.

De ahí, la importante tarea 
de los anarquistas; pues de la 
alegría se trata, del placer de 
realizar día a día, desde la 
base, con la gente y no “pa­
ra” ni “por” . la gente, con 
nuestro lenguaje, con nues­
tras luchas, dudas, miedos y 
energías, la revolución, que 
no es nada más ni nada me­
nos que una palabra, cpmo 
todas.
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esviado de sus cauces 
naturales, el movimien­
to obrero organizado 

del país ofrece un panorama 
que no permite abrigar espe­
ranzas en una rectificación de 
rumbo, más o menos próxima, 
capaz de darle la orientación 
y la potencialidad que debe­
ría tener como herramienta 
fundamental de los trabaja­
dores.

Si recordamos los orígenes, 
la trayectoria, las luchas y las 
conquistas logradas después 
de realizar tremendos esfuer­
zos y sacrificios, y si pensa­
mos en la finalidad emancipa­
dora que inspiró al auténtico 
sindicalismo antes de ser des­
virtuado y entregado a los 
manejos de la burocracia que 
si^ue enquistada en su direc­
ción, comprobamos hasta qué 
extremos de decadencia e 
inoperancia ha sido conduci­
da la organización gremial de 

-los asalariados.
Estamos ante un cuadro la­

mentable de debilitamiento 
de la fuerza obrera gracias 
al sometimiento generalizado 
que imponen los dirigentes 
que se jactan de ser herederos 
y continuadores del peronis­
mo, aprestándose a una even­
tual recuperación del poder 
por el llamado “justicialis- 
mo”. Lo cual provoca una 
exacerbación de los apetitos 
autoritarios de quienes espe­
ran convertirse pronto, una 
vez más, en puntales, cóm­
plices y aprovechadores del 

.poder, como lo fueron en los 
períodos nefastos durante los 
cuales mediante la corrup­
ción, la dádiva, la furia repre­
siva, la legislación totalitaria 
y la demagogia sin límite se 
fue arrasando con las organi­
zaciones sindicales dignas y 
con los derechos más elemen­
tales de libre determinación 
de los trabajadores.'

Así como en el plano po­
lítico se llegó al más degra-. 
dante verticalismo, es decir, 
a la obediencia y la obse­
cuencia, a una servidumbre 
forzada o voluntaria, a la 
anulación de la voluntad pro­
pia a cambio de órdenes y 
dictados' provenientes de la 
cumbre del poder dominante, 
así se atacó también las esen­
cias mismas del movimiento 
obrero organizado al privarlo 
de autonomía, de libertad de 
acción, de participación di­
recta de los propios trabaja­
dores en las decisiones. 
. Todo intento de oposición 

a la verdadera dictadura de 
los dirigentes sindicales, de 
volver a la sana práctica de 
las asambleas con pleno dere- 
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cho de opinión y voto, de 
competir limpiamente en elec­
ciones internas con las listas 
oficiales, de esclarecer situa­
ciones y problemas a las “ba­
ses” en los lugares de traba­
jo, de demandar explicacio­
nes o ejercer la crítica, por 
ejemplo, sobre el enriqueci­
miento galopante de muchos 
dirigentes de gremios, o so­
bre sus andanzas políticas, 
concomitancias o maniobras 
con personajes, civiles o mi­
litares, anclados en el poder; 
todo, en fin, lo que no sea 
acatamiento, apoyo a las 
directivas y actitudes de los. 
dirigentes, o al menos silen­
ciosa complicidad, moviliza 
los recursos inescrupulosos 
que tales dirigentes tienen a 
su disposición para “disuadir” 
o para reprimir a los descon­
tentos que se atreven a 
manifestarse.

Después de cuanto se ha 
visto, ¿quién puede negar 
que, en su inmensa mayoría, 
los dirigentes sindicales se 
han entregado y continúan 
aferrados a la puja por con­
servar sus altas posiciones de 
privilegio como amos absolu­
tos de las organizaciones? 
¿Alguien puede suponer que 
la división que separa a las 
dos C.G.T. y sus respectivas 
“62 organizaciones” respon­
de a cuestiones de principios, 
de ideas, de métodos y tác­
ticas cuyo propósito es la 
mejor defensa de los intere­
ses y derechos de los trabaja­
dores? ¿Pueden aceptarse co­
mo sinceras las reiteradas de­
claraciones de los personajes 
de upo y otro sector en favor- 
de la libertad sindical, el plu­
ralismo, la democracia, la 
participación, después que 
ellos mismos han pisoteado y 
destruido todo eso?

Vivimos en medio de una 
crisis cuyo desenlace es incier­
to. El mundo del trabajo está 
desprotegido a pesar de la 
existencia de las “poderosas” 
organizaciones, hoy volcadas 
por intermedio de sus diri­
gentes a las lides internas del 
“justicialismo” entre los can­
didatos presidenciables. Algu­
nos incluso aspiran a acoplar­
se a la fórmula de máximos 
gobernantes. Esperan poner 
en vigencia, cuando reasuman 
el poder, la muy totalitaria 
“Ley de Asociaciones Gre­
miales”, el dominio absolu­
to en el campo de la seguri­
dad social y en el manejo dis­
crecional dé los fabulosos 
fondos correspondiente, el 
resurgimiento de la C.G.T. 
única como monopólico fac­
tor de poder. O sea, repetir 
la historia'.

Nunca será bastante cuan­
to pueda hacerse para que los 
trabajadores mismos se libe­
ren de la pesada carga del 
aparato que en su nombre ha 
convertido al movimiento o- 
brero organizado en una ca­
ricatura del sindicalismo que 
históricamente fue baluarte 
de los asalariados. Como- li­
bertarios' no hemos de cejar 
en la tarea de ayudar a re­
construir un sindicalismo dig­
no, libre y combativo.

y la responsabilidad de todos. De 
esta manera, no hay posibilidad 
de que surja el dirigismo de un 
pequeño núcleo.
Sin burócratas ni profesionales 
del sindicalismo
Quién no vive de su trabajo no tie­
ne cabida en nuestra organización. 
En ella no hay “profesionales”, es 
decir, funcionarios que cobran del 
sindicato para dedicarse por ente­
ro a hacer “sindicalismo de 
despacho”.

ALGUNAS CONSIDERACIONES

En que se inspira el sindicalismo 
de acción directa. Se inspira en las 
ideas anarquistas. Propone la crea­
ción de una organización sindical 
revolucionaria, compuesta por 
trabajadores sin distinción de 
ideología, religión, sexo, etc. que 
persiga la instalación de una so­
ciedad libre e igualitaria. A nadie 
se le exige una ideología deter­
minada para participar en las or­
ganizaciones de acción directa.

Cómo desarrollarnos. Mediante la 
formación de diversos tipos de 
asociaciones de trabajadores: sin­
dicatos y agrupaciones de las dis­
tintas ramas de industrias y ocu­
paciones, núcleos en diferentes 
lugares de trabajo, etc.
Cuál es la tarea de las asociaciones. 
Las asociaciones pretenden la de­
fensa de los trabajadores en las 
áreas reivindicativa^ de solidari­
dad y de concientización.
Reivindicativas: Con el fin de lo­
grar aumento de salarios, disminu­
ción de la jomada laboral, mejoras 
higiénicas, de seguridad, etc., las 
asociaciones han de conocer el es­
tado técnico económico del lugar 
de trabajo, sus posibles crisis y la

1 estado capitalista hace 
ya muchos años, viene 
cerrando las puertas a to­

dos los intentos de ruptura plan­
teados por la acción de los trabaja­
dores. Uno de los instrumentos e- 
senciales para frenar la acción de * 
los trabajadores es la burocracia 
sindical.

Frente a este poder cenado y 
absoluto, apoyado en una legisla­
ción especial, destinada a colocar 
permanentes diques a la rebelión 
obrera, los anarcosindicalistas, en 
la situación minoritaria en que nos 
encontramos, sería importante que 
-^menzáramos por plantearnos 
una revisión autocrítica de lo ac­
tuado en los últimos cuarenta 
años. Es imprescindible comen-: 
zar nuevamente, plantearnos ta­
reas mínimas que nos permitan 
recrear una influencia de ideas 
y prácticas libertarias en la vida 
sindical argentina. Superponiendo 
el escepticismo y las dificultades, 
organizándonos en agrupaciones 
y núcleos de compañeros lo sufi-, 
cientemente plásticos, como para 
superar las dificultades que nos 
plantean el estado, los patrones, 
y la burocracia sindical.

Para rearmar un sindicalismo 
de acción directa, que represente 
los verdaderos intereses de libera­
ción de las clases explotadas, será 
fundamental que nos lancemos 
por sobre el permanente teorizar; 
a la acción. A una acción vital y 
rebelde que se convierta en el fer­
mento libertario permanente, de 
una organización obrera, solidaria 
y activa.

ESTAMOS EN CONTRA DE:
Organismos Interclasistas: en los 
que la clase obrera siempre es mi­
noritaria y está sometida a la poli­
tiquería de los partidos que no 
defienden los intereses de los 
trabajadores.
Negociaciones oscuras: que deso­
rientan a los trabajadores porque 
las decisiones que se toman es­
capan a su control.
Pactos sociales: que hacen recaer 
el peso de la crisis sobre las espal­
das de los trabajadores, para salvar 
el desorden y la injusticia de la 
economía capitalista y  los privi­
legios de los patrones.

ESTAMOS A FAVOR DE:

El diálogo-abierto y claro: con los 
representantes de la otra clase, pa­
ra delimitar posiciones y plantear 
las reivindicaciones de los tra­
bajadores.
La negociación: planteada en tér­
minos de igualdad, sometiendo las 
propuestas a las asambleas de los 
trabajadores antes de firmar cual­
quier acuerdo.
Lucha de clase: con todas sus con­
secuencias y con todos los medios 
al alcance de los trabajadores, 
cuando el diálogo y la negociación 
no sean suficientes.

FUNCIONAMIENTO
De abajo hacia arriba. En nuestra 
organización se practica la demo­
cracia directa, por medio de asam­
bleas de los afiliados que tratan 
todos los problemas y eligen sus 
representantes. Estos son revoca­
bles por la base en cualquier mo­
mento. De esta forma se evita el 
surgimiento de “personajes ilus­
tres” o “jefes permanentes” , que 
se vuelven contra los intereses de 
la mayoría. Los delegados siempre 
tienen un mandato preciso (otor- 

■ gado por la base) para evitar ne­
gociaciones oscuras.
Federalmente
El federalismo, que es la unión 
libre y voluntaria de personas y 
grupos, garantiza la libertad a to­
dos los niveles, y exige el interés 

actitud de lucha de los trabajado- ’ 
res, para plantear oportunamente 
los conflictos y lograr así, el ma­
yor éxito en l:-s huelgas.
Solidaridad: en lo relativo a la soli­
daridad, que es la base de toda 
acción obrera concertada, la tarea 
es múltiple y laboriosa. Si se prac­
tica la solidaridad en todo com­
portamiento, se contagiará a los 
compañeros de trabajo y los incli­
nará a esta actitud. Pero además 
del ejemplo, hay que propugnar 
por las acciones mancomunadas 
en toda situación de conflicto que 
reclame la unidad de todos. Esto 
no quiere decir que haya que en­
tregarse a los manoseos de la buro­
cracia sindical. Por el contrario, es 
preciso denunciarla cuando comien­
ce con sus acostumbradas prác­
ticas sucias.
Concientización: las mejoras par­
ciales, son pan para hoy y ham­
bre para mañana. Mientras los pa­
trones y el estado tengan como 
hoy, el control de todo, la situa­
ción de los trabajadores seguirá 
siendo incierta. Un poco mejor 
o un poco peor, pero siempre de­
pendiendo de la voluntad de los 
dominadores que, para mantener 
sus privilegios, empujan a la mise­
ria a los trabajadores. Por esto, ja 
tarea de concientización es la más 
importante. Difundir conciencia 
sobre la verdadera raíz de los 
males que sufren los trabajadores 
debe ser nuestra tarea. Esto nos 
distingue de los sindicatos refor­
mistas. Mientras ellos aceptan la 
condición de explotados de los 
trabajadores, nosotros debemos 
prepararnos, junto con la lucha 
por mejoras inmediatas, para la 
transformación social que nos libe­
re de la opresión y la explotación.

AUTONOMIA obrera

Subversivos ¡y qué!
1 fantasma irredento, la subversión, sigue entre nosotros, 
como siempre; presente en el indomable grito de rebeldía 
del hombre y en cada acto de justicia humana.

Cada ser libre, encadenada su libertad, es un subversivo.
El hombre digno, avasallado en su dignidad, es un subversivo.
Sólo los desprevenidos, los indiferentes o los culpables se ate­

rran ante este fantasma que recorre el inundo.
La subversión es expresión del profundo sentimiento de aca­

bar con la explotación del hombre por el hombre, de destruir todos 
los poderes que esclavizan a la humanidad.

¿Subversivos?, sí, no nos asusta, porque conocemos para 
quién lo fuimos, somos y  seremos siempre. Subversivos para los se­
ñores patrones, industriales o terratenientes, que desde el pasado más 
remoto a través de la apropiación, que es decir el robo, se han ser­
vido de sus riquezas para esclavizar en la noria del salario del hombre.

Subversivos para los “señores” militares, brazo annado, del pri­
vilegio o privilegio en sí mismo, que han sido responsables desde 
siempre de la represión, la tortura y la muerte del hombre.

Subversivos para los “señores” políticos, liberales o naciona­
listas, que desde cómodos y ventajosos sillones palaciegos se .entre­
tienen con el sucio juego del gatopardismo, mientras el hombre se 

consume abajo. , ,
Subversivos para los “señores” burócratas sindicales, azopar- 

distas o argentinos, pactares, consuetudinarios con el poder capitalista 
uniformado o no; cómplices permanentes de la explotación del 

hombre.
Subversivos, en fin, para todos quienes detentan de una ma­

nera u otra el poder y el privilegio socioeconómico. Y subversivos 
también para la corte de secuaces y traidores que sustentan la 

cúpula de la pirámide jerárquica.
Po eso nosotros, subversivos, reivindicamos al fantasma irre­

dento, la subversión de cualquier pueblo y de cada hombre.
La subversión dirigida a desordenar el orden estatista y el 

desorden capitalista, a trastornar el oprobio de la explotación y 

servir a la causa de la emancipación humana.
El de abajo, el victimado, el esclavizado de todos los tiempos, 

el subversivo de siempre, tiene todo el derecho y el deber de destruir 
lo que es causa de su interminable pobreza, de su desgracia, infeli­

cidad y dolores sin fin.
En el sueño ideal de la subversión humana están la fraternidad, 

la libertad, y la igualdad.
A nadie extrañe o aterrorice, entonces, que haya subversivos 

en las capas sociales empobrecidas y hambreadas, en los sectores in­
telectuales amordazados y perseguidos, y en la juventud reprimida 

y  asesinada.
Esta subversión, tendiente a desordenar, trastornar y destruir 

un sistema social abusivo, inquisidor, represor y  mutilador de la 
libertad y la dignidad del hombre, reivindicamos los anarquistas, 
como punto inicial de la Revolución Social.

¡Sí, subversivos y qué!
. GERMINAL
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